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No existía hasta ahora una semblanza aproximada del ilustre médico, 
pediatra y cirujano uruguayo Dr. José René Martirené, que destacó 
como el primer cirujano de niños que tuvo el Uruguay, aunque no 
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fuera profesor, y particularmente por su larga y meritoria gestión al 
frente de la Asistencia Pública Nacional (APN) que vertebró la 
organización de los establecimientos asistenciales de todos los 
niveles, a lo largo y ancho del país. 

Organizó actividades de prevención para la Tuberculosis y la Sífilis. 
Sembró de hospitales el territorio nacional. Inauguró el Hospital de 
Niños “Dr. Pedro Visca” y el Hospital “Pasteur”. 

Sin embargo, se le recuerda escasamente y no se le atribuyen los 
méritos que le adornaron. Ese espíritu de servidor público tan 
característico de una generación que no hizo fortuna con la Medicina, 
pero que dejó su vida al servicio de los más necesitados. En este caso 
particular, con una amplia visión estratégica hacia el futuro, 
atendiendo las condiciones locales y generales de los establecimientos 
y del progreso de las ciencias de la salud. Permitió que muchos 
médicos y otros profesionales se radicaran en el Interior del País, y 
condujo con mano firme una enorme organización, con la mayor 
altura, honestidad y modestia. 

Transcribimos seguidamente, algunas referencias obtenidas de 
diversas fuentes: los diccionarios biográficos de  Arturo Scarone, en 
sus ediciones de 1918 y 1938. Y particularmente los recuerdos de un 
querido y prestigioso colega, el Dr. José María Ferrari Goudschaal, 
quien fuera Presidente de la Sociedad Uruguaya de Historia de la 
Medicina, un notable investigador,  además memorioso y directo 
colaborador, en sus tiempos de Interno, del Dr. José René Martirené. 
Por lo cual reúne a su calidad de investigador, la brillantez de sus 
recuerdos que trasmite con precisión y afecto. Reconociendo en este 
personaje olvidado, sus grandes aportes, que cimentaron lo que hoy 
tenemos como Sistema Nacional Integrado de Salud. 

 

Dice de él Arturo Scarone1 : 

Actual Director de la Asistencia Pública Nacional.  

                                          
1 SCARONE, Arturo: uruguayos Contemporáneos, 1ra. Edición, Montevideo, 1918, 
Imprenta y Casa Editorial “Renacimiento”; pp. 352-353. 
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Cursó sus estudios para obtener el título de Doctor en Medicina y 
Cirugía en las principales clínicas de París, recibiendo lecciones de 
Jules Simon, Marfan, Grancher, Hutinel, Broca, Lannelongue y Netter, 
pasando después a las renombradas clínicas de Berlín, donde 
completó sus estudios. [Se graduó en París en 1898]2 En 1900 volvió a 
Montevideo, de donde saliera Bachiller, entrando de inmediato a 
desarrollar sus vastos conocimientos. 

Fue fundador del servicio de cirugía del asilo de Huérfanos, puesto 
que le fue adjudicado más tarde por concurso de méritos; creador de 
la Colonia de Vacaciones, para los niños débiles de esa institución de 
caridad; Director honorario de la misma Colonia; miembro del Consejo 
Nacional de Higiene – en que ocupó varios cargos - ; del Consejo de la 
Asistencia Pública, hasta su nombramiento de Director General; 
creador de los consultorios de la “Gota de Leche”; de las comisiones 
escolares contra la tuberculosis; miembro del Consejo de la Facultad 
de Medicina, etc., etc. Es autor de interesantes estudios médicos, 
entre ellos: Artritis Aguda purulenta en el niño; La operación de Beck 
von Hecker; La hernia del ovario en la niña; Rash escarlatiniforme en 
la varicela; Mala formación del gran pectoral; y Luxación congénita de 
la cadera.  

Durante la revolución de 1904 prestó servicios como médico en el 
Batallón 1º de Guardias Nacionales. 

 

En su nueva edición, amplía Scarone: 3  

Médico-cirujano, pediatra, ex Director General de la APN, nacido en 
Montevideo el 28 de febrero de 1868, siendo sus padres don Juan 
Martirené y doña Marcelina Anza. 

Hizo estudios en las principales clínicas de Europa. Allí recogió las 
enseñanzas de los eximios maestros Lanelongue, Brocca, Grancher y 
Kirmisson. [Repite algunos y agrega otros nuevos]. Al lado del 
                                          
2 FERRARI, José María: Relación entre la Creación de la Asistencia Pública Nacional y el nuevo nombre 
del Hospital Maciel al Hospital de Caridad. Diciembre 2012. En: 
www.smu.org.uy/dpmc/hmed/historia/articulos/ferrari-maciel2012.pdf  

3 SCARONE, Arturo: uruguayos Contemporáneos. Barreiro y Ramos S.A., Montevideo, 1937, pp.: 306-
307. 
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segundo, su maestro predilecto y del que fuera su alumno más 
estimado, se inició en la cirugía infantil [se refiere a Kirmisson], 
llegando a destacarse por su inteligencia y dedicación. Esos estudios 
los completó en las principales clínicas de Berlín. 

En 1900 regresó a Montevideo, teniendo durante más de quince años 
una destacada actuación en la organización de los establecimientos 
hospitalarios y de higiene pública. 

En el Asilo de Huérfanos  fundó la sala de investigaciones; creó la 
colonia de vacaciones para niños débiles; integró el Consejo Nacionial 
de Higiene y fue Director de la APN, cargo en el que realizó una 
importante obra en pro de la dotación de establecimientos 
hospitalarios en todas las zonas más pobladas de la República. Dio a 
esos servicios una organización elogiosamente juzgada. 

Como dijera el doctor Raúl del Campo, con motivo de justiciero 
homenaje que se le hizo objeto, al abandonar ese alto cargo, el 28 de 
abril de 1932, bajo el patrocinio de un Comité de Honor que 
encabezaba el Presidente de la República, doctor Terra,  “La 
reorganización y reglamentación de la Asistencia, la protección del 
niño y del viejo, la implantación del vasto plan de lucha 
antituberculosa: constituyen las directrices de su magnífica gestión 
pública. Ahí están, para honor del país y orgullo de su iniciador y 
fundador, la Colonia Educacional Profesional de Santa Lucía, el 
Hospital Pedro Visca, el Hospital Pasteur y tantos otros”.   

También tuvo a su cargo el Servicio de Cirugía y Policlínica del 
Hospital de Niños “Doctor Pedro Visca”. 

Fue Delegado del Cuerpo Médico Nacional ante el Consejo Directivo de 
la Facultad de Medicina. 

Producidos los acontecimientos políticos del 31 de marzo de 1933, fue 
electo para integrar la Convención Nacional Constituyente que 
proyectó la reforma de la Carta Orgánica de la República que venía 
rigiendo desde el 1º de marzo de 1919. Más tarde, por decreto del P.E. 
de noviembre 15 de 1933, pasó a integrar la Junta de Gobierno, que 
subsistió hasta el 18 de mayo de 1934. 

Actualmente es Cónsul G. del Uruguay en la Argentina. 
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Entre los numerosos trabajos que ha dado a la publicidad figuran los 
siguientes: Creación del servicio de asistencia y preservación 
antituberculosa; Hidrocele vaginal en el niño y conducto peritoneo 
vaginal; Reglamento para la rotación y ascenso del personal técnico 
de la APN. 

Además de los arriba citados publicó en la Revista Médica del 
Uruguay, entre otros, los siguientes trabajos: Un caso de rash 
escarlatiniforme varicélico; Artritis aguda purulenta en un niño de 16 
meses; Ausencia congénita de los músculos pectorales; Casos de 
contagio de fiebre tifoidea producidos en dormitorios del Asilo de 
Expósitos y Huérfanos; La operación de Beck-von Hacker; Hernia del 
ovario y de la trompa en la niña; Hidrocele vaginal en el niño y 
conducto peritoneo vaginal. 

 

LOS MAESTROS FRANCESES DE MARTIRENÉ 

A continuación mostramos imágenes tomadas de centros 
universitarios franceses correspondientes a los Maestros que tuvo 
José Martirené en sus estudios médicos en París, donde se graduó en 
1898. 

Sus nombres están incorporados a la Medicina, Cirugía y Pediatría, y 
algunos de ellos los encontraremos nuevamente como Maestros de 
Luis Morquio. 
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Jean Baptiste Pierre Martial LANELONGUE (1839-1930) 
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Auguste Benjamin  BROCA (1859-1924) 



JOSÉ RENÉ MARTIRENÉ (1868-1961) 

Recopilación, notas e imágenes de Antonio L. Turnes (30.01.2014) 

 

 

Jacques Joseph GRANCHER (1843-1907) 
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Edouard Francis KIRMISSON (1848-1927) 
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Jules SIMON (1831-1899) 
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Antonin Bernard Jean MARFAN (1858-1942) 
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Victor Henri HUTINEL (1849-1933) 
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Arnold Just NETTER (1855-1936) 

 

FENANDO MAÑÉ GARZÓN, en su magnífica obra sobre Pedro Visca: 
Fundador de la Clínica Médica en el Uruguay 4  hizo una prolija 
semblanza de José Martirené, la cual además de aportar ricos datos y 

                                          
4 MAÑÉ GARZÓN, Fernando: Pedro Visca: Fundador de la Clínica Médica en el Uruguay, Montevideo,  

1983, Tomo II, pp.28.29. 
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anécdotas, hace una valoración crítica de su actuación clínica en 
cirugía infantil, ya que fue su Practicante Interno. La que 
seguidamente reproducimos: 

José Martirené fue el que hizo que el Poder Legislativo aprobara ponerle el 
nombre de   Doctor Pedro Visca al hospital que hoy lleva este nombre, 
rindiendo así homenaje a Pedro Visca como fundador en el Uruguay de la 
Clínica Médica. Martirené nació el 28 de febrero de 1868. Se recibió de médico 
en la Facultad de Medicina de París en 1895, en donde fue Externo de los 
hospitales y premiado con la Médaille de Bronze de l´Assistence Publique, 
presentando una tesis de doctorado. 5  Se especializó en Pediatría y en especial 
en Cirugía Infantil habiendo sido Practicante Externo de E. Kirmisson y discípulo 
de Auguste Broca, mucho tiempo el líder de la cirugía infantil en Francia. 
Dotado de una gran energía, vuelto al país, su actividad se desarrolló 
fundamentalmente en la Asistencia Pública Nacional en la que sucedió al doctor 
José Scoseria siendo un impulsor incomparable de esta institución, 
posteriormente integrada al Ministerio de Salud Pública. Gran parte de las 
instituciones asistenciales que aún existen son obra suya, tales como la 
organización del Asilo de Ancianos Piñeyro del Campo, la Colonia Saint Bois, 
Asilo Nocturno, Cuerpo de Nurses Visitadoras; organizó y amplió los servicios 
del Hospital Pasteur, fundó la oficina de nodrizas, Colonia de Educación de 
Huérfanos, el Hospital  Doctor Pedro Visca, el Dispensario Calmette, Dispensario 
Profiláctico contra la tuberculosis, etc. Durante su actuación en la dirección de 
la Asistencia Pública Nacional contó con la colaboración como secretario del 
doctor Carlos María Gurméndez, abogado de clara inteligencia que lo secundaba 
en los aspectos legales y legislativos de su gestión. Ha dejado este último un 
sentido elogio de su compañero de gestión pública (Gurméndez, C.M. 
Semblanzas, Conferencias, Ensayos, (1962): 95-98).  Luego de esta fecunda 
labor, creado el Ministerio de Salud Pública en 1934, Martirené se dedicó al 
servicio de Cirugía Infantil del Hospital Doctor Pedro Visca, donde su gestión no 
fue lamentablemente ni siquiera aceptable.  Muchos años pasados en la 
administración, en la notable obra que acabamos de referir, lo habían alejado 
definitivamente de la cirugía, conservando sólo conocimientos de sus años 
mozos, ya totalmente superados. Así actuaba en la clínica como cuando era el 
practicante de Kirmisson y de Broca. Las operaciones eran las mismas: 

                                          
5 MAÑÉ GARZÓN, Fernando: Pedro Visca: Fundador de la Clínica Médica en el Uruguay. Tomo I, 
1983, p. 85. La tesis de Martirené fue: Reflexions sur Quelques cas d´arthrite aigüe chez l´enfant, 1898. 
La referencia es tomada de Buño W., y Bollini, H.: Tesis presentadas por uruguayos a la Facultad de 
Medicina de París en el siglo XIX. (1971). 



JOSÉ RENÉ MARTIRENÉ (1868-1961) 

Recopilación, notas e imágenes de Antonio L. Turnes (30.01.2014) 

 

herniorrafias, apendicectomías en frío, drenaje de abscesos, pequeña cirugía. 
Operaba aplicando una mezcla de asepsia y antisepsia, pues pese a tener los 
equipos de autoclaves, para usar material aséptico, no dejaba de hacer poner a 
su lado cuando operaba las palanganas con bicloruro de mercurio y de ácido 
fénico. Nunca usó guantes de goma sino los inusitados guantes de hilo de los 
viejos cirujanos de mediados de siglo pasado. Todo enfermo que ingresaba por 
afecciones de sanción quirúrgica que él no sabía operar se quedaba a veces en 
su servicio hasta llegar a la edad límite, 14 años, en que era transferido a un 
hospital de adultos. Así hubo sonados casos: un niño afectado de un mal de 
Pott que fue transferido al Instituto de Traumatología y Ortopedia luego de 
años de permanencia en el Servicio con una deformación vertebral y una 
paraplejia ya incorregible. Otro niño que había sido enviado de campaña a los 7 
años por tener un quiste hidático de pulmón, llegó a la pubertad en su servicio 
donde creó serios problemas por su conducta… Tenía como médico adjunto al 
doctor Raúl del Campo, profesor agregado de Cirugía Infantil y Ortopedia, 
excelente persona, en todo su admirador y que envejeció a su lado subyugado 
por la fuerte e irreductible personalidad de Martirené. Entre ambos realizaron la 
docencia de la Clínica Quirúrgica Infantil durante muchos años. Fueron motivo 
de cuentos sin fin las anacrónicas clases de Martirené donde por un lado emitía 
los conceptos anticuados de su maestro Kirmisson, mientras por otro los 
traviesos estudiantes se burlaban de él llegando hasta tomar mate en sus 
clases, osando uno de ellos en una ocasión ofrecerle uno, a lo cual muy 
gentilmente respondió:  “no, muchas gracias”. Durante el gobierno de Gabriel 
Terra, fue nombrado Cónsul General en Buenos Aires, quedando Del Campo a 
cargo del Servicio, sin llenarse la vacante de su cargo y cuando ambos se 
jubilaron siguieron encargados del Servicio no llenándose las vacantes 
respectivas, tal era la influencia que  tenía el doctor Martirené en el Ministerio 
de Salud Pública. Así transcurrieron los años, sin que nada cambiara. Aquel 
hombre que había transformado la Salud Pública Nacional, promoviendo la 
creación de sus principales centros y servicios asistenciales mediante su empuje 
y poder creativo, convenciendo a gobernantes y legisladores a fin de arbitrar 
recursos para dichos fines, en forma y cantidad que nadie ha logrado obtener 
después de él, fue al mismo tiempo el más retrógrado jefe de servicio de su 
propia especialidad, la cirugía de niños, impidiendo su progreso durante varias 
décadas. Lo llegué a conocer, cuando como Practicante Interno pasé a ocupar 
un cargo en el Servicio de Medicina del Hospital  Doctor Pedro Visca  regido 
internamente en ese momento por mi maestro el profesor doctor Alfredo 
Ramón Guerra, en 1954. Era José Martirené un anciano, pero con el brío y 
fogosidad de la juventud. Muy menudo y pequeño, ágil en su deambular y en 
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sus gestos, de cabeza pequeña, de tez muy blanca, cabellos teñidos de rubio, 
sus mejillas encendidas y un par de pequeños ojos brillantes y vivaces daban a 
su rostro un aspecto alerta e inquisitivo. Vestía sobriamente de saco llevando 
en invierno una capa azul corta como las que usaban los estudiantes franceses 
del siglo pasado, reliquia seguramente de sus épocas de estudiante en París. 
Dotado de una prodigiosa memoria a la menor ocasión empezaba a recordar 
esas gloriosas aventuras de estudiante, sobre todo aquellas en que pasó con su 
amigo y compañero el doctor Antonio Harán, que era menudo como él pero 
extremadamente alto ( “Hareng” lo llamaban los franceses). Gran rival de 
Morquio, fue uno de los que se opuso a la fama que éste adquirió con toda 
justicia, haciéndolo pasar por poco inteligente, basándose en la postura adusta 
y poco simpática del maestro y en la gran influencia que ejercía en los hombres 
más prominentes. Contaba Martirené que siendo practicante en el servicio de 
Kirmisson, en el anfiteatro donde se realizaban las operaciones estaba sentado, 
mirando Luis Morquio. De pronto trajeron un enfermo para hacerle una 
mastoidectomía, estando entre los actuantes Kirmisson y Martirené; llegado el 
momento de operar, Kirmisson le cedió el lugar para realizar la intervención a 
Martirené; inmediatamente se sintió en la sala un ruido: era Morquio que 
precipitadamente se retiraba. Tenía un amor entrañable, mal entendido por 
cierto, por su hospital. En sus últimos años sufrió varias crisis de angina de 
pecho que poco a poco lo fueron limitando en sus actividades. En cada una de 
sus crisis, apenas pasaba el momento agudo se hacía trasladar en una 
ambulancia al hospital  Doctor Pedro Visca  pues decía que quería morir en él. 
Su larga vida se fue apagando lentamente en la soledad pues se había 
conservado soltero, falleciendo a los 93 años el 10 de junio de 1961. 

Dan razón a las duras críticas de Mañé Garzón, dos publicaciones del 
Sindicato Médico del Uruguay, en su revista Acción Sindical.  La 
primera de enero de 19406 

Como es notorio, el Dr. Martirené, luego de un nuevo y 
prolongado paréntesis a sus actividades al frente del Servicio de 
Cirugía Infantil del Visca, paréntesis durante el cual desempeñó 
funciones de diplomático en el extranjero, se ha acogido a los 
beneficios de la jubilación. No creemos que sea posible, dentro del 
criterio legal, la reintegración del Dr. Martirené, ya jubilado, a la 
Jefatura del Servicio mencionado, cargo que no es de carácter 

                                          
6 Acción Sindical, Vol. 29 del 11.1.1940, p. 33: El Dr. Martirené y la Cirugía Infantil. En: 
www.bvssmu.org.uy/local/smubol/5BE2.pdf  (Consultada el 30.01.2014). 
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docente. Pensamos también y tal es lo que se comenta, que el Dr. 
Martirené adoptando una actitud que sin duda ha de honrarlo, no ha 
de buscar subterfugios a una situación que debe aclararse sin 
perturbar el ascenso a quien corresponda y dejando asimismo libre el 
campo docente en el que incursionó tardía y muy esporádicamente. En 
ambos podrá colaborar de acuerdo con quien ocupe el lugar que a él le 
perteneció, en forma extraordinaria y honoraria, muy respetable por 
cierto. El ejemplo de los profesores Alfonso Lamas y Augusto Turenne 
dedicados brillante y constantemente a la enseñanza retirándose de 
sus actividades titulares, merece ser seguido en esta oportunidad, 
tanto o más que en otras, y esperamos que la inteligencia del Dr. 
Martirené así lo perciba. 

En otro número de la misma publicación sindical 7 se insiste en el 
mismo tema, pero cargando más las tintas: 

Bajo el título: La situación ilegal del Dr. Martirené,  tiene un subtítulo: 
Se trabaja por legalizarla con el obsequio de una Cátedra 

En números pasados hicimos alusión a la situación ilegal en que 
se encontraba el Dr. José Martirené al frente del Servicio de Cirugía de 
Niños del Hospital Visca. Como jubilado, no puede permanecer al 
frente de dicho servicio. La circunstancia que un decreto servido 
graciosamente por el Ejecutivo se lo permita accidentalmente no 
quiere decir que ese decreto no sea ilegal. 

Frente a esa situación ilegal del doctor Martirené comentamos 
la conveniencia de un merecido retiro de sus actividades hospitalarias. 
Después de cumplidos 70 años de edad y varios de absoluto abandono 
de aquellas actividades, no merecen ellas quedar librados a su 
absoluta custodia. No significa esto negar lo mucho que debe la 
Asistencia Pública a la actuación  administrativa  del Dr. Martirené, en 
cuyo aspecto su vasta experiencia podría servir aún de útil 
asesoramiento. Pero no corresponde a su edad avanzada y respetable 
reiniciar tareas técnicas en calidad de Jefe de Servicio, cuando esas 
tareas ya se han relegado a un largo y absoluto olvido. 

                                          
7 Acción Sindical, Vol. 32 del 6.1.1941, p. 46. En: www.bvssmu.org.uy/local/smubol/5BE2.pdf 
(Consultada el 30.01.2014). 
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Quisimos ofrecer al Dr. Martirené ejemplos honrosos que le 
sirvieran de base para acogerse a su retiro al que por otra parte lo 
obliga la ley. Y recordamos a los destacados nombres de Alfonso 
Lamas y Augusto Turenne que dejaron su cátedra más jóvenes y en 
plena actividad mental y técnica, cuando hasta la sola inercia los 
hubiera llevado a continuar brillando en sus respectivas cátedras. 

Martirené con más edad y con recuerdos lejanos de lo que hoy 
reemprende, no se considera en la situación de aquellos destacados 
profesores. Culpa del Dr. Martirené y más grande culpa aún de 
quienes, siendo sus amigos, no advierten al distinguido colega lo 
ilusorio y artificioso de esas veleidades primaverales que la ciencia no 
admite. 

Hay algo más criticable aún. Influencias de amigos y políticos 
pretenden llegar a la Facultad para que ésta designe al Dr. Martirené 
profesor de clínica Quirúrgica Infantil. Conferido en forma oficial ese 
cargo docente se convertiría en legal la situación ilegal que 
impugnamos. En retribución la Facultad recibiría el Servicio de Cirugía 
del H. Visca, hoy en manos de Salud Pública. Tenemos confianza en el 
Consejo de la Facultad y pensamos que no tendrá curso ante él esta 
reprobable designación.  Sin vender la cátedra es posible que la 
Facultad obtenga ese Servicio. Por otra parte los políticos que hoy 
regalarían ese Servicio, Mussio Fournier entre otros, cesarán para bien 
del país dentro de pocos meses. Ni el presente ni el porvenir 
aconsejan pues una actitud que desprestigiaría a la Facultad. 

 

Sin dejar de tomar en consideración estos aspectos multifacéticos, 
positivos y negativos de la actuación de este ilustre médico, debemos 
recurrir a la producción más reciente, decantada por el afecto y la 
distancia, de otro distinguido colega que fue su Practicante Interno en 
1948, nuestro dilecto amigo el Dr. José María Ferrari. Nótese que aún 
en los años que relata Mañé Garzón, que fue también su Interno por 
1954, todavía persistía Martirené al frente del Servicio de Cirugía 
Infantil del Hospital Dr. Pedro Visca. Él nos trae esta evocación a 
propósito de su actuación en dicho Hospital y fundamentalmente al 
frente de la Asistencia Pública Nacional. 
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JOSÉ MARÍA FERRARI, ha referido en su magnífico trabajo sobre el 
Centenario de la Asistencia Pública Nacional8:  Tuve la suerte de 
conocer de cerca al Dr. J. R. Martirené, pues en mi rotación del 
internado, 1948, fui su interno, junto con la compañera María Ungo 
[de Folle]. Aquilatar no solo sus condiciones de caballerosidad, cultura 
general sin desplantes, y sobre todo conocimientos clínicos, fruto de 
estudio y perfeccionamiento en las mejores clínicas de Francia y 
Alemania, Lanelongue y Kirmisson, eran siempre nombrados con 
admiración y respetuoso afecto. Unía a ello una dedicación y un cariño 
por los pequeños pacientes, sus familiares y el Servicio a su cargo que 
lo volvían un personaje inolvidable que permanece aún, a pesar del 
largo tiempo transcurrido, aunque a veces, tan frescos, que parecen 
ayer nomás. 

                                          
8 FERRARI GOUDSCHAAL, José María: a 100 AÑOS DE LA Ley de la APN, diciembre 2010. En: 
www.smu.org.uy/dpmc/hmed/historia/articulos/100apn.pdf 
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Además, en la intimidad, cuando una vez finalizada la jornada de 
policlínica – martes y jueves – tenía la gentileza de invitarnos a tomar 
su famoso té, servido en finos pocillos de porcelana francesa [de 
Limoges], con sus posaderas de plata labrada y sus iniciales. Era su 
ambiente favorito; nos deleitaba con su conversación animada y 
variada de una persona que se mantenía al día en materia de 
organización hospitalaria y pensando siempre a lo grande, en el 
bienestar del enfermo. Matizaba los acertados cuadros clínicos que 
veíamos en policlínicas, con él y el Dr. Raúl del Campo, su profesor 
agregado, primo hermano de Juan Carlos [del Campo, Profesor de 
Clínica Quirúrgica y Decano de la Facultad de Medicina de 
Montevideo], personaje que le gustaba permanecer en modesta 
penumbra, sin embargo era un excelente clínico y cirujano, de niños, 
que resolvía las urgencias con celeridad y seguridad. Creo que la Dra. 
Ungo de Folle, recordará épocas tan felices y formativas. Además, 
luego de cumplir nuestras tareas, nos estimulaba a concurrir a las 
clases de los grandes clínicos y docentes, Dr. Antonio Carrau, 
Lactantes A, con sus ilustres colaboradores, Dres. José Alberto Praderi 
y Fortunato Magnone, que era de Tacuarembó; o Lactantes B del Prof. 
[Julio R.] Marcos, en el 1er. Piso, con sus lecciones de neuro-pediatría. 
Marcos venía de ser ex jefe de Clínica Neurológica del Instituto. Allí el 
interno era Carlitos Oehninger, luego Profesor de Clínica Médica e 
Inmunólogo con Manlio Ferrari. Aunque nuestros favoritos eran las 
clases de Euclides Peluffo, que era la bondad y sabiduría en persona; 
jamás le vimos perder la calma, mismo cuando los padres se 
descontrolaban con la angustia de pronósticos graves o irreparables. 
Ya era Jefe de Recién Nacidos en la Maternidad. Junto a él don 
[Alfredo] Ubaldo Ramón-Guerra, tan impecable en todo, presencia, 
diagnósticos, tratamientos (introdujo la hidratación parenteral en el 
Servicio que contribuyó a salvar tantos lactantes con temibles 
diarreas y a veces Toxicosis. Aleppo, Pacheco, Nordman, completaban 
el Servicio de Lactantes C. 

Martirené nos estimulaba a seguir la evolución de los pacientes, dados 
de alta y a asistir a las clases. Decía siempre que el Hospital Pedro 
Visca era una verdadera Escuela de Pediatría, y sobre todo una familia 
consagrada que él había contribuido a formar. Era su familia, pues era 
solterón. 
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Vivía con una hermane en la esquina de Colonia y Ejido [arriba de El 
Hornero].  Allí venía en el Tranvía 55 que iba a Punta Carretas y a la 
llegada al Visca era un acontecimiento que nunca más olvidaré, pues 
era único. Al llegar lo recibía el portero, en general el personal que 
estaba en la cabina telefónica salía a saludarlo y del Servicio de 
Cirugía Infantil, venía la Nurse Jefe Bó Ratti, a acompañarle y 
ayudarlo a desvestirse y ponerse su túnica. “Llegó el Dr. Martirené”, 
corría como un reguero, un murmullo por todo el Hospital. Cuando 
llovía, el portero, con un gran paraguas, iba a esperarlo y traerlo, a la 
esquina de Jackson y Arenal Grande. 

Una madrugada tuvo un episodio anginoso severo, en su domicilio. No 
admitió a su sobrino que llamase médico. Le indicó que lo trasladase 
al Hospital Pedro Visca, porque quería morir en él. Fue un momento 
dramático, pues era un vasco terco. Caminó hasta su Servicio, se 
acostó en un viejo sofá de examen, de crin, forrado de cuero, y dijo 
que lo dejaran morir en paz, sin molestar a nadie. Llamaron a su 
amigo el Prof. don Antonio Carrau, que vivía en la calle Maldonado, 
que llegó corriendo y darle una morfina. Durmió y al otro día reinició 
con normalidad sus actividades. Quedó con un eterno reconocimiento 
al cariño del personal del Visca. Es mi hogar, tenía que morir en él, 
decía. Murió con más de 90 años, en su domicilio. 

El Prof. Fernando Mañé Garzón, que también tuvo el privilegio de ser 
su interno, hizo una pintura magnífica de la dupla Martirené-
Gurméndez, que fueron los artífices de la Asistencia Pública Nacional. 

La Ley de creación de la APN fue votada en ambas Cámaras, por rara 
unanimidad, y el 7 de noviembre de 1910, adquiere fuerza de Ley No. 
3724 con la firma del Presidente Claudio Williman y su ministro del 
Interior Dr. José Espalter. El primer Director General fue el Dr. José 
Scoseria, que la ejerció hasta 1915, cuando es reemplazado por el Dr. 
José René Martirené, quien le dedica 25 años de su fructífera 
actividad en forma exclusiva. Mañé Garzón y Soiza Larrosa han 
evocado con toda justicia su inteligencia, dedicación y entrega 
integral a su función pionera en tantos aspectos de nuestra Salud 
Pública. 

En el año 1915 se inaugura la moderna Maternidad, en el predio 
donado por la familia Pereira Rossell. Construida de acuerdo a las 
modernas concepciones del Profesor Dr. Augusto Turenne, para la 
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asistencia humana y científica a las parturientas. Pionera en América 
Latina, según su admirador argentino Profesor Dr. Peralta Ramos. 

En 1916 se da comienzo en el mismo predio a las construcciones de 
modernos pabellones para trasladar los servicios de Ginecología desde 
las antiguas salas (Santa Rosa) del viejo Hospital de Caridad con la 
Cátedra del Profesor Dr. Enrique Pouey, Maestro y primer catedrático 
desde 1895. 

En abril de 1916 se realizó el 1er. Congreso Médico Nacional, 
auspiciado por la Facultad de Medicina y la APN. Relevante 
acontecimiento científico, cultural y social, con presentación de 
excelentes trabajos, muchos de ellos con activa participación de los 
médicos del interior del país, que actuaban en los Hospitales y 
Policlínicas del servicio público. 

En 1917 se completa la red de Policlínicas zonales de Montevideo, 
descentralizando la atención a las poblaciones de los distintos barrios 
de la ya extensa capital. Obra imprescindible, evitando largos, 
costosos y dolorosos desplazamientos de pacientes y familiares hacia 
las saturadas policlínicas del único Hospital General, que era el 
Hospital Maciel, en la excéntrica zona de la Ciudad Vieja. Se 
complementó con la creación del Servicio de Asistencia Externa con la 
cobertura las 24 horas. Que representó un adelanto no solo para la 
población, una fuente de trabajo para médicos, personal auxiliar y 
administrativo, iniciando muchas de aquellas brillantes carreras 
profesionales y docentes. Por iniciativa del Director General, a partir 
de 1916, Dr. José R. Martirené, se completaron los Servicios de Gotas 
de Leche, en las barriadas pobres de la ciudad, para atención y 
prevención materno-infantil, pues en esa época dependía de APN. 

El 15 de febrero de 1918, se reúne en los salones del Ateneo de 
Montevideo el 1er. Congreso Nacional de Lechería convocado por el 
Poder Ejecutivo, para asesorar en materia del contralor sanitario de 
alimento tan fundamental para la nutrición y la salud pública, y 
portador de graves enfermedades que puede trasmitir. Su 1er. 
Presidente designado por el Poder Ejecutivo fue el Dr. José R. 
Martirené, Director General de la APN, cargo al que renunció por sus 
absorbentes tareas, siendo sustituido por el Dr. Alfredo Vidal y 
Fuentes, Presidente del Consejo Nacional de Higiene. Sus importantes 
conclusiones, contribuyeron a tomar medidas sobre higienización de 
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tambos y leche de consumo, aconsejando la pasteurización obligatoria 
de la leche de consumo y subproductos como la solución final ideal. La 
que demoró varios años más en llevarse a cabo. Es justo rescatar que 
la APN era la principal consumidora de leche cruda de Montevideo 
para sus distintos establecimientos, alcanzando término medio un 
consumo de 20.000 litros diarios, recibidos en forma centralizada en 
el Hospital Pereira Rossell.  

Debemos acotar que durante los años anteriores y durante muchos 
años posteriores, hasta mediados de la década de 1950, existieron los 
famosos tambos en los barrios, donde se vendía la leche “recién 
ordeñada”, que los vecinos iban a comprar con sus tarros de aluminio 
con tapa. En el interior la distribución se hacía con los “lecheros” que 
transferían la leche en grandes tarros, para el consumo fraccionado de 
los vecinos, en carros tirados por caballo. Las condiciones de higiene 
de esta forma de distribución estaban totalmente ausentes. 

En 1919 en forma conjunta con el Consejo Nacional de Higiene 
Pública y la APN se crea el INSTITUTO PROFILÁCTICO DE LUCHA 
CONTRA LA SÍFILIS, uno de los más serios problemas de la Salud 
Pública Nacional. Organizando una red de Dispensarios para 
diagnóstico y tratamiento de los pacientes con personal médico 
especializado, que abarcó todo nuestro territorio nacional. Se 
organiza con la dirección del Dr. [Julio] LORENZO, el laboratorio 
centralizado para efectuar reacciones serológicas, diagnósticas en 
Montevideo, en el hermoso edificio construido merced a la generosa 
contribución económica del médico filántropo, Dr. Alejandro Gallinal. 
Al cual se trasladó el Consejo Nacional de Higiene en 1927 ya partir 
del año 1934 es la sede central del recién creado Ministerio de Salud 
Pública, en la Avda. 18 de Julio esq. Dr. Juan Antonio Rodríguez. Obra 
de tanta trascendencia que se comenta por sí misma. [“El Palacio de 
la Sífilis”, obra del Arq. Juan Veltroni]. 9, 10 

                                          
9 TURNES, Antonio L.: El Ministerio de Salud Pública en el Uruguay. A 75 años de su fundación. 
Comentarios, datos y reflexiones. Agosto 2008, Montevideo. En: 
http://www.smu.org.uy/dpmc/hmed/historia/articulos/msp-75a.pdf  (Consultada el 24.01.2014). 

10 TURNES, Antonio L.: La Sífilis en la Medicina. Ediciones Granada, Montevideo, 2007, 244 páginas. 
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El Palacio de la Sífilis, sede del Ministerio de Salud Pública, obra del 
Arquitecto italiano Juan Veltroni. 
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Placa de homenaje al Dr. Alejandro Gallinal, médico, filántropo y 
legislador que promovió la generación de recursos para construir el Palacio 

de la Sífilis. 
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Dr. Alejandro Gallinal Conlazo (1872-1943) 

En los años 1918-1919: Con motivo de la pandemia gripal que azotó al 
mundo en post guerra de la Primera Guerra Mundial, al mal no escapa 
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Uruguay. Se presentó una gravísima urgencia sanitaria nacional, por 
la gran cantidad de pacientes y elevada mortalidad. La escasez de 
médicos en el Interior movilizó a las autoridades de la APN que 
solicitan la colaboración voluntaria de 30 practicantes de medicina y 
médicos recién recibidos, que sin dudar parten a distintos y alejados 
poblados del interior, brindando invalorables servicios, que sus 
pobladores recompensan con honores y medallas de oro, a sus  
benefactores. Entre ellos al Dr. José Alberto Praderi, padre de nuestro 
colega y amigo Prof. Dr. Raúl C. Praderi, que actuó 2 meses en 
Guichón y su amplia zona de influencia del Departamento de 
Paysandú. 

En 1921 tiene lugar en Montevideo el 2º. Congreso Médico Nacional, 
con el patrocinio de la Facultad de Medicina y la APN, permitiendo a 
muchos de sus médicos presentar importantes trabajos, muchos del 
interior del país, que enriquecieron el conocimiento de nuestra 
patología y la bibliografía nacional. 

En 1922 merced a los denodados esfuerzos del Dr. José René 
Martirené y sus colaboradores, se ponen en funcionamiento 2 nuevos 
hospitales en Montevideo, en zonas estratégicas, el Hospital Pasteur 
en la Unión para atención de una vasta población del este de la capital 
y gran parte de Canelones. Se remodelan a esos efectos las viejas 
instalaciones del antiguo Asilo de Mendigos y Crónicos en la calle 
Larravide, que funcionaba desde 1860, con la misma jerarquía del 
clásico Hospital Maciel. En la zona del Parque Rodó, se inaugura en 
Diciembre de 1922 el Hospital de Niños  “Dr. Pedro Visca”, 
homenajeando con su nombre al Maestro indiscutido de nuestra 
Clínica Médica Nacional. 

En 1925 la APN contrató al Dr. Kart Schern, médico veterinario 
alemán con formación en la Escuela de Lechería de Munich, Profesor 
de Bacteriología en nuestra Faculatd de Veterinaria desde 1920, con 
la finalidad de reglamentar el abastecimiento de leche por la APN. Se 
organizó la recepción de leche con calidad certificada, provenientes de 
tambos que firmaban un severo contrato para su producción, 
controlados por médicos veterinarios y transportada de inmediato en 
camiones tanques refrigerados hasta el depósito central en el Hospital 
Pereira Rossell. Constituyó un modelo que por muchos años no fue 
superado, hasta iniciarse la pasteurización obligatoria en 1935. 
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El año 1927, el 6 de julio, se aprueba el proyecto del Dr. José R. 
Martirené, creando el DISPENSARIO PROFILÁCTICO DE LA 
TUBERCULOSIS EN EL NIÑO, denominado: DOCTOR CALMETTE, 
destinado a la producción, distribución y aplicación de la Vacuna 
Preventiva, Calmette, BCG,  como la más eficaz medida profiláctica, 
para evitar la infección tuberculosa en los recién nacidos de madres 
tuberculosas. Dicho dispensario, el primero fuera de Francia, se 
inauguró oficialmente el 9 de noviembre de 1927 en presencia del  
Prof. NEGRE, delegado del Instituto Pasteur de París. Con dicha 
medida tan trascendental en la profilaxis infantil, se da el primer paso 
efectivo en la lucha contra el terrible mal, que era la primera causa de 
morbi-mortalidad en nuestro país. (Ver Boletín de la APN: Tomo 11, 
Año 1927). 
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Portal de entrada a la Colonia de Convalecientes (Foto del autor) 

“Gustavo Saint Bois” 

El 18 de noviembre de 1928 se inaugura la Colonia para 
convalecientes Sr. Gustavo Saint Bois, en las proximidades de Villa 
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Colón, en un amplio predio de 70 hectáreas forestado, destinado a 
alojar los pacientes convalecientes  de los hospitales generales de 
distintas patologías, que al par de descongestionar los mismos, 
prevenía su reingreso. Obra largamente aspirada y pospuesta, cuya 
piedra fundamental se colocó en Diciembre de 1922, por el Dr. 
Martirené, en presencia del Presidente de la República Dr. Baltasar 
Brum. Años más tarde, año 1935, las urgencias en camas para la 
internación de pacientes tuberculosos, llevaron al Ministro de Salud 
Pública, Dr. Eduardo Blanco Acevedo, a destinarlo para hospital de 
bacilares, por insuficiencia del anticuado y antihigiénico Hospital “Dr. 
Fermín Ferreira” en el Buceo, [donde hoy está instalado el Montevideo 
Shopping Center. Allí tenía su sede el hospital para tuberculosos y 
leprosos.] 

 

Vista parcial del Pabellón Dr. José Martirené, en la Colonia Sanatorial “Gustavo Saint 
Bois”, donde tuvo su sede el Instituto del Tórax que dirigieron Pablo Purriel y Víctor 

Armand-Ugón. (Foto del autor). 

En el año 1929 se crea el Servicio de Asistencia y Preservación 
Antituberculosa conocido por su sigla SAYPA, considerado en su 
momento como el máximo exponente en materia de coordinación de 
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lucha contra la tuberculosis. Se abren 8 dispensarios con distinguidos 
médicos tisiólogos en distintos barrios de Montevideo, para el 
despistaje de los pacientes y su tratamiento ambulatorio, y se 
complementa la lucha  con la creación de similares establecimientos 
adjuntos a determinados Hospitales del Interior, con radicación 
efectiva de tisiólogos, radiólogos, laboratoristas y personal de 
enfermería profesional, en los mismos. Efectiva descentralización en 
la lucha contra tan terrible mal. 

 

                       Gustavo Saint Bois 

El 13 de noviembre de 1847 nació en Montevideo Pedro Gustavo Saint Bois, hijo de 
Alejandro Saint Bois y doña María Castellussarry, ambos de nacionalidad francesa. 
Se constituyó en un hacendado, experto hombre de negocios y financista en Francia, 
en Argentina, en Uruguay.11 

                                          
11 Historia de la Colonia de Convalecientes “Gustavo Saint Bois”, de su sitio web: 
http://www.saintbois.com.uy/innovaportal/v/171/1/innova.front/historia.html (Consultada el 30.01.2014) 
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El 23 de junio de 1912, el Dr. José Scosería presentó al Consejo de la Asistencia 
Pública Nacional la iniciativa de construcción de una Colonia de Convalecientes, 
en terrenos que la institución poseía en Melilla. El motivo era completar la cura de 
los egresados de los distintos centros hospitalarios. 

El 11 de abril de 1917 el Dr. Alejandro Gallinal presentó otro proyecto de 
construcción el cual fue aceptado el 13 de julio. 

El 3 de enero de 1918, el Consejo resolvió su construcción con la contribución del 
Dr. Gallinal. El 10 de enero de 1918, falleció en Niza, el ciudadano uruguayo Gustavo 
Saint Bois; el día 15, el cónsul honorario del Uruguay en Niza, Américo Carassale, 
comunica que G. Saint Bois legaba a la Asistencia Pública y a otras instituciones la 
suma de 450.000 pesos 

La condición que se estableció para la construcción de la Colonia, es que siguiera el 
estilo del Establecimiento de Saine et Oise, Francia. 

El 24 de diciembre de 1922 fue colocada la piedra fundamental, coincidiendo con el 
cincuentenario de la Villa (Colón). Asistieron: el presidente Dr. Baltasar Brum, Ing. 
José Serrato, el Director de la Asistencia Pública Dr. José A. Martirené, entre otros. 

La construcción se adjudicó, por concurso internacional, a los Arqs. Quincke y 
Massa, de nacionalidad argentina, y los constructores, la firma Carlevaro – 
Ghiringuelli 

Inicialmente la edificación fue proyectada de varios cuerpos y de dos plantas, con 
capacidad para albergar 300 enfermos: 150 hombres, 150 mujeres y niños, 
separados por dos amplios comedores. Además de locales destinados a 
administración y dirección, capilla y casa de religiosas, talleres, roperías, 
enfermería, farmacia, etc. 

En 1927, el Dr. José A. Martirené (Director de la A.P.N.), designó al Dr. Hilarión 
Loriente, Director residente de la Colonia, con el cometido de acelerar y vigilar la 
realización de las obras. 

El 18 de noviembre de 1928, fue inaugurada oficialmente la Colonia de 
Convalecientes, con la presencia de autoridades nacionales, Presidente de 
la República Juan Campisteguy, Ministro de Guerra y Marina Gral. Alvaro Mendoza y 
Durán, el Director de la Asistencia Pública Dr. José A. Martirené, el Director de la 
Colonia Dr. Loriente, el Dr. Eduardo Blanco Acevedo, entre otros. Lindaba la Colonia 
con las antiguas mangueras de Echenique y con la granja de Ferriolo, y su edificio 
central estaba dotado de agua corriente, calefacción, luz eléctrica, cocinas a vapor, 
etc. 

Dijo entonces el Dr. Martirené “que el nuevo organismo representaba en la función 
vital de la Asistencia Pública Nacional, un progreso de tal magnitud, que podía 
decirse que desde ese momento recién la asistencia de los enfermos con afecciones 
agudas comunes sería completa. 
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Los primeros pacientes de la Colonia fueron diez enfermos egresados del Hospital 
Maciel para recuperarse de la enfermedad tifoidea, que por aquel tiempo segó 
muchas vidas. 

Las hermanas Vicentinas, enviadas del Hospital Pasteur por la superiora Sor 
Magdalena Minguet, tuvieron a su cargo la atención de los enfermos. 

El primer Administrador fue Francisco Gil de la Hanty, que había desempeñado igual 
cargo en el Hospital de San José y en el Pasteur. 

La Colonia cuenta con 40 hectáreas de tierras laborables y cultivables, que en una 
época beneficiaron con su producción hortícola a otros hospitales. 

 
Colonia de Convalecientes 

 

El mismo año se inaugura la Casa maternal en Montevideo con el 
objeto de recibir lactantes de madres tuberculosas sin recursos. 
Generosa iniciativa en beneficio de los hijos de familias tuberculosas 
que unida a la vacunación con BCG (Vacuna Calmette-Guerin), 
repercutió en la disminución de la elevada morbi-mortalidad del 
recién nacido y niños de primera infancia. Con justa razón el Dr. 
Ruben Gorlero Bacigalupi, destacado tisiólogo infantil, Miembro 
fundador de nuestra Sociedad de Historia de la Medicina, se refiere en 
su artículo biográfico sobre el Dr. MARTIRENÉ, que en su dilatada 
actuación a favor de la sanidad nacional en diversas instituciones y en 
especial al frente de la APN, debe ser considerado como el creador de 
la primera organización efectiva de la lucha antituberculosa en 
nuestro país. Al inaugurarse en el predio del actual Hospital SAINT 
BOIS, el año de 1943, el moderno pabellón para el tratamiento médico 
y quirúrgico de los pacientes, en presencia de las altas autoridades 
nacionales y universitarias, el Prof. Dr. PABLO PURRIEL, su 1er. 
Director, en su discurso inaugural, destacó su obra integral, 
asistencial y preventiva del Dr. MARTIRENÉ, en defensa de la 
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comunidad, mereciendo con estricta justicia que su nombre quede 
impreso en los nombres de los grandes hombres del Uruguay. 

En 1930 se produce la inauguración sobre Boulevard Artigas en el 
amplio predio del Hospital Pereira Rossell, del moderno y amplio 
pabellón para  el Servicio de Policlínicas Infantiles del Instituto de 
Pediatría del profesor Dr. Luis Morquio. Merced a la generosa 
donación de la familia Beisso-Palma, obra de los arquitectos Carlos 
Surraco y Mario Brugnini, discípulos de Don Juan Giuria, que durante 
20 años actuó como arquitecto Jefe de la APN, considerado el padre 
de la arquitectura hospitalaria nacional, como proyectista y Director 
de sus más importantes obras (en todo el país). 

 

LA CONSTRUCCIÓN DE HOSPITALES EN EL INTERIOR 

La actitud creadora y renovadora de la APN, dirigido su Consejo desde 
la reforma de la Ley No. 3.724 en 1916, por el Dr. Martirené y sus 
colaboradores, no se concretó a la capital de la República y se 
extendió al interior, que prácticamente carecía de una adecuada 
infraestructura hospitalaria. Puede afirmarse sin temor a pecar de 
exceso, que todo estaba por hacerse. Sólo existían pequeños 
hospitales, más bien modestas Salas de Auxilio, salvo en Paysandú y 
Salto. Se estructuró un amplio plan de construcciones, en niveles de 
complejidad creciente, que puede considerarse como la base de los 
actuales servicios, ampliados y modernizados. Mencionemos 
rápidamente: 

• 1916: se inauguró en Paysandú el moderno Hospital-Asilo 
“Galán y Rocha”, primera concepción del arquitecto Juan Giuria, 
base del actual Hospital Escuela del Litoral, aunque 
lamentablemente se modificó sin sentido su hermoso frente en 
estilo neoclásico francés y su verja de hierro de exquisita forja. 

• 1920: se inauguran los primeros pabellones del nuevo Hospital 
de Durazno, en su amplio predio. 

• 1924-1927: varias capitales departamentales son dotadas de 
amplios y modernos edificios hospitalarios, Tacuarembó, Treinta 
y Tres y Canelones. Este último, en las afueras de la ciudad, 
hermoseado con una amplia plaza ricamente forestada para 
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brindar aire, luz y solaz a los pacientes. Al respecto, se 
transitaba en la época pre-antibiótica, considerando a la Higiene 
pública y privada, primera y eficaz barrera en lo preventivo-
asistencial. En tal sentido las autoridades de la APN edificaron 
sus nuevos Hospitales del Interior en áreas y zonas altas, 
ventiladas, próximas a las ciudades y pueblos, muchas 
parquizadas con jardines y variedad de especies de árboles de 
sombra y de arbustos decorativos. En tal sentido se obtuvo la 
invalorable colaboración del Sr. Antonio Lussich12, creador del 
grandioso Arboretum de Punta Ballena, cediendo uno de sus 
distinguidos colaboradores, el técnico forestal Don Andrés 
Clavarino, que se radicó en Santa Lucía, instalando sus nutridos 
viveros en la incipiente Colonia de Alienados.  A él se le deben 
los hermosos parques de varias hectáreas que adornan dicha 
Colonia, formando con los propios pacientes personal idóneo y 
recuperado, merced a su estilo bondadoso y humanitario, 
demostrando los beneficios del trabajo en contacto con la 
naturaleza. Idéntica obra realizó en las 70 hectáreas de la 
Colonia de Convalecientes “Gustavo Saint Bois”, en la plaza del 
Hospital de Canelones y en otros establecimientos. Una graciosa 
plazoleta frente a la estación de AFE  en Santa Lucía, diseñada y 
plantada por él, la recuerdo con su busto y una leyenda alusiva, 
junto a dos bustos más de dos queridas y recordadas 
personalidades, el Dr. Mateo Legnani, Médico, Higienista, y 
filántropo, y el Zorzal criollo Carlos Gardel, que allí cantó al 
despedirse de Santa Lucía en 1935.13  En distintas localidades 
del Interior de los departamentos estratégicamente 
seleccionadas, se erigieron los Centros Auxiliares con recursos 
suficientes en lo técnico-administrativo para brindar atención a 
extensas zonas rurales de influencia. El arquitecto Juan Giuria, 
planificó un modelo de Hospital de mediana complejidad, muy 
funcional, en progresistas ciudades y pueblos, como Paso de los 
Toros, Young, Río Branco, Cardona, Castillos, Minas de Corrales, 

                                          
12 Antonio Lussich era hermano del Profesor Dr. Arturo Lussich, titular de la Cátedra de Semiología de la 
Facultad de Medicina, y el médico que atendió al Gral. Aparicio Saravia como consecuencia de la herida 
mortal que le infligieron en la batalla de Masoller. 

13 El autor, José María Ferrari Goudschaal es nacido y criado en Santa Lucía, Departamento de 
Canelones. 
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etc. Asiento actualmente de excelentes hospitales. En pequeñas 
poblaciones y estaciones de ferrocarril, se creó una extensa red 
de Policlínicas Rurales, constituyendo el primer nivel de 
atención para alejados habitantes, evitando largos 
desplazamientos. Algunas con camas para pacientes urgentes y 
partos antes de ser evacuados a los respectivos Hospitales 
bases. El Dr. MARTIRENÉ nunca fue partidario de construir 
grandes hospitales regionales, entendiendo que lo precario de 
los medios de comunicación y transporte, salvo el ferrocarril en 
determinadas zonas, no lo hacían aconsejable en el momento. 

 

Hospital Florencio María Alvariza, en San Carlos, Maldonado, 

Representativo de la tipología diseñada por el Arq. Juan Giuria. 

CONGRESO DE LA A.P.N. 

En 1927 las Autoridades del Consejo de la APN organizan el 1er. 
congreso de la APN en Montevideo, con la inspiración y Presidencia de 
Honor del Dr. José Martirené, además integrante del Consejo de 
nuestra Facultad de Medicina. Verdadero broche de oro, con sus 
sesiones en los Salones del Ateneo de Montevideo, exponiendo sus 
trabajos originales muchos médicos y cirujanos del interior. 

A propuesta del Prof. Dr. Domingo PRAT, integrante del Consejo, se 
les confiaron temas sobre Quiste Hidático en campaña y carbunclo. En 
aquellos años, enfermedades evitables que lamentablemente eran 
crueles azotes de nuestros hombres de campo, que aún persisten en 
forma residual y no despreciable.  Se confeccionaron medallas y 
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diplomas conmemorativos de plata y bronce para honrar a sus 
participantes. 

La exposición relativa a la obra de la APN, entre ella los talleres de la 
Colonia Educacional de Menores, en la localidad de Capurro, creada a 
iniciativa del Dr. JOSÉ MARTIRENÉ en 1925, para la rehabilitación de 
adolescentes, mediante la educación y el trabajo en talleres de 
distintos oficios. Contando con amplios pabellones distribuidos en 
varias hectáreas. Considerada modelo en su género.  En sus talleres 
de imprenta y tipografía se confeccionaron por años todos los 
impresos de uso en la APN y más tarde en el MSP (Historias clínicas, 
planillas, boletas para radiología y laboratorio, etc.) 

La exposición, demostrando las obras realizas por la APN o en marcha, 
alcanzaron tal resonancia y éxito de público, que se  habilitaron los 
amplios salones del Palacio “Sarandí”, como sede, durante 30 días. 

 

REPERCUSIÓN SOCIAL Y CULTURAL 

Los establecimientos de la  APN en las principales ciudades y pueblos 
de nuestro Interior, significaron al tiempo que imprescindible aporte 
al cuidado de la Salud, una nueva y digna fuente de trabajo para 
numerosos profesionales egresados de nuestra ya excelente Facultad 
de Medicina y sus Escuelas. Médicos y cirujanos generales, que 
desempeñaban y cubrían las hoy consideradas especialidades, 
ginecología, obstetricia, niños, traumatología, urología, urgencias de 
todo tipo; parteras, odontólogos, farmacéuticos y los respectivos 
auxiliares, de laboratorio, farmacia, rayos X, así como personal de 
enfermería, auxiliares de servicio, de cocina, lavandería, 
mantenimiento, personal administrativo de varias jerarquías. Sus 
nuevos y funcionales edificios, ubicados en general en sitios elevados 
y ventilados, próximos a la ciudad o pueblo, actuaron como polos de 
atracción, para la creación de importantes barrios que los lugareños 
comienzan a denominar el Barrio “del Hospital”.  Las poblaciones se 
compenetran con su Hospital, Centro Auxiliar o Policlínica, integrando 
con generosidad Comisiones de apoyo, invalorables con sus aportes 
en los aspectos sociales y financieros para obras de mantenimiento, 
ampliaciones y equipamientos técnicos.  
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Otro aspecto no menos importante a destacar es el papel cultural, 
civilizador que representaron para las poblaciones de campaña, por la 
acción de los grupos universitarios que irradiaban sobre la comunidad, 
no sólo en lo estrictamente asistencial, preventivo y en promoción de 
hábitos saludables. El médico y otros profesionales en general se 
consustancian con el medio y aún sin proponérselo integran 
Comisiones de variadas actividades y su acción y sus palabras los 
vuelven puntos de referencia, despertando vocaciones en jóvenes 
liceales, que inician carreras médicas o afines, muchos retornan a sus 
lares con especialidades y nuevos conocimientos. 

La red sanitaria que idearon los dirigentes de la APN de nuestro país, 
sigue brindando sus frutos y hasta la actualidad no ha sido superada. 

Quien esto escribe, lo hace con convicción, por haber transcurrido 
gran parte de su vida médica en zonas rurales del país, médico de 
policlínica en Estación Piñera, 1954-1962, Director del Centro Auxiliar 
de Guichón, 1959-1971 (Dpto. de Paysandú), Director de un Centro 
Departamental de Salud Pública en el departamento de San José, 
1971-1978, y recogido una invalorable experiencia en todas esas 
funciones a través de una activa participación en Comisiones de todo 
tipo, de salud, docentes, sociales, deportivas, políticas, etc. 

 

LA INAUGURACIÓN DEL HOSPITAL DE TACUAREMBÓ 

La Piedra Fundamental del nuevo Hospital de Tacuarembó se colocó 
en una sencilla ceremonia a comienzos de 1921. La misma fue 
descubierta recientemente, motivo por el cual hicimos oportunamente 
una comunicación en El Diario Médico No 157, octubre 2013.  
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Piedra fundamental del Hospital de Tacuarembó, colocada en marzo de 1921. 

 

Descubrimiento de la caja de plomo que contenía la Piedra Fundamental del 
Hospital Regional de Tacuarembó, colocada en marzo de 1921 y el despliegue de la 
documentación allí encontrada. 

En un artículo presentado a la Sociedad U. de Historia de la Medicina 
en 2011, por Fernando Mañé Garzón y José María Ferrari Goudschaal, 
a propósito de la vida y obra del Dr. Luis María Castagnetto, médico-
cirujano que ejerció en Tacuarembó entre los años 1904 y 1932, nos 
dice: 



JOSÉ RENÉ MARTIRENÉ (1868-1961) 

Recopilación, notas e imágenes de Antonio L. Turnes (30.01.2014) 

 

Inauguración del nuevo Hospital de Tacuarembó, el 27 de setiembre 
de 1927. En una emotiva ceremonia, on la presencia de las autoridades de la 
Asistencia Pública Nacional, presidida por la distinguida personalidad del Dr. 
José R. Martirené, autoridades departamentales y la masiva presencia del 
pueblo, ciudad y campaña, se procede a dar por inaugurado el nuevo y 
moderno Hospital calificado con razón como el mejor concebido y equipado 
para su época, en el interior de nuestro país. 

En un ejemplar del periódico La voz del Pueblo  de Tacuarembó, con fecha 1º 
de octubre de 1927, se encabeza: “la brillante fiesta a que dio origen tan 
esperado acontecimiento, con el título “Un grato acontecimiento local”.  El 
jueves se inauguró el hermoso edificio del nuevo Hospital de Tacuarembó. 
Transcribe los discursos y los conceptos emitidos por el Dr. José Martirené, 
resaltando entre otros la labor tenaz del Dr. Castagnetto, principal propulsor de 
esta iniciativa, hoy felizmente concretada en beneficio de la salud pública y es 
designado con justicia su primer Director, cargo que venía desempeñando 
en la antigua Sala de Auxilios. 

El Dr. Castagnetto, agradece, en un hermoso discurso que se transcribe en 
gran parte: “…el apoyo que ha recibido de toda la comunidad y sus colegas 
para este sustancial logro y promete seguir consagrando lo mejor de su ciencia 
y energía a esta obra”. Es una gran culminación de casi 25 años de este 
distinguido médico cirujano. 

Refiere luego a imágenes del nuevo Hospital sobre planos del Arquitecto D. 
Juan Giuria, Arquitecto Jefe de la APN, siguiendo directrices del Consejo 
Técnico Asesor de APN y del propio Dr. Castagnetto. La empresa constructora 
local del Sr. J. Bernasconi. 

Se ha considerado en 1927, el más moderno hospital del interior y de todo el 
país. Había sido precedido por los modernos edificios totalmente equipados en 
las ciudades de: Durazno, año 1920; primer Director De. Emilio Penza; 
Canelones, año 1924; primer Director Dr. Emilio San Juan; Melo 1924. 

El Dr. Martirené, alma mater de la APN siempre optó por los pequeños y 
modernos hospitales en capitales e importantes ciudades del interior: Paso de 
los Toros, Sarandí del Yí, Río Branco, Young, y no grandes hospitales 
regionales, por las malas vías de comunicación y medios de traslado para esa 
época. 
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Fotos del Hospital Regional de Tacuarembó, tomadas por el autor, en abril de 2006. 
Como puede apreciarse, allí se recuerda al Maestro Luis Morquio, dando su nombre 

a la Sala destinada a Pediatría. 

 

El Dr. Ruben Gorlero Bacigalupi, pediatra y tisiólogo, escribió una 
breve semblanza de Martirené, en la revista El Tórax,  en el año 1970, 
que transcribimos, y a la que hizo referencia en su presentación el Dr. 
José María Ferrari Goudschaal: 14 

La obra realizada por el Dr. José Martirené en su larga actuación 
a favor de la sanidad de la población, puede ser calificada de 
excepcional. Hombre superior, supo escuchar sugerencias, reunir 
necesidades y programar actividades, en la justa medida de sus 
informaciones e investigaciones, con inteligencia siempre alerta y 
vivaz. 

                                          
14 GORLERO BACIGALUPI, Ruben: José Martirené (1868-1961). El Tórax,  Vol. XIX, No. 4, diciembre 
1970, p. 221. 
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Con trabajo, experiencia y excepcional visión, fue planeando 
infinidad de iniciativas en beneficio de la salud pública. Encaró la 
medicina social en un momento que poco se hablaba de obras de 
prevención. De ahí la relevancia alcanzada en la lucha 
antituberculosa, llenando una época con brillo que aún hoy perdura. 

Ya en 1904, es decir en los inicios de su actividad directriz, 
desde su cargo en el Consejo Nacional de Higiene, presentó un 
proyecto referente a la declaración obligatoria de la tuberculosis y las 
medidas de desinfección que debían aplicarse en los locales habitados 
por ellos. 

Dos años más tarde, en 1906, y en el mismo Consejo Nacional 
de higiene, se adhería a la acción de la Liga Uruguaya contra la 
tuberculosis, que se creara en 1902, consiguiendo que se aprobara su 
iniciativa de lucha antituberculosa en el medio escolar, expresando 
entre otros los siguientes conceptos: “no tenemos derecho de asistir 
como espectadores flemáticos a la lucha entablada entre la 
tuberculosis y el niño”, enfatizando que en el trienio 1902-1905, 370 
niños en edad escolar habían fallecido por esta enfermedad. 

En 1917, enfrenta como Director de la Asistencia Pública 
Nacional, los problemas suscitados por las deficiencias del Hospital 
Fermín Ferreira, por entonces el único establecimiento existente en el 
Uruguay para el tratamiento de los enfermos bacilares. En una de las 
Memorias presentadas, decía Martirené: “La Asistencia Pública 
requiere un establecimiento apropiado para tratar al tuberculoso con 
probabilidades de curación; este establecimiento deberá ser 
Sanatorio, para la asistencia en el período activo de la enfermedad, y 
en parte Colonia de Convalecientes, en donde el enfermo gozaría de 
una mayor libertad de acción, en paseos y pequeñas ocupaciones, en 
parte industrial, donde el curado podrá ser sometido a ensayos de 
dedicación profesional con el fin de apreciar si la cura tiene carácter 
estable y si la persona puede ser reintegrada a la sociedad”.  Y 
terminaba su informe que fue el origen de la actual Colonia Gustavo 
Saint Bois: “Si se procediera de esta manera la obra de la Asistencia 
Pública sería completa: habrá recibido bajo su protección al enfermo, 
y lo restituirá con la integración física necesaria para continuar siendo 
útil para sí, la familia y la colectividad, es decir, para el país”. 
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Del mismo modo, propuso levantar un Hospital Marítimo – 
utilizando la donación del Dr. Alejandro Gallinal “para niños 
pretuberculosos, predispuestos y débiles”. 

En 1927, elevaba al Consejo de la Asistencia Pública Nacional, la 
iniciativa de la fundación del Dispensario Profiláctico contra la 
tuberculosis de la infancia, la que en sus partes fundamentales 
expresaba: “…la Oficina de Estadísticas de la Asistencia Pública nos 
informa que en el último trienio de 1924-1926, han fallecido víctimas 
de la tuberculosis 403 menores de cuatro años, y nos dice también 
que en el mismo lapso murieron por tuberculosis 917 adolescentes de 
15 a 19 años. Hoy la ciencia médica posee el medio eficaz, sin peligro 
alguno, de prevenir al niño contra esta enfermedad, y 
subsecuentemente al adulto contra la tuberculosis pulmonar, 
consecuencia casi constante de las afecciones adquiridas en la 
infancia. Ese medio eficaz es la vacuna Calmette, preparada con el 
B.C.G., practicada en los primeros días de la vida, antes que el 
organismo del recién nacido sea penetrado por el bacilo de Koch 
virulento…”  Los Dispensarios de la lucha antituberculosa infantil, que 
según las ideas del Dr. Martirené deberían instalarse en todo el país, 
tendrían un vasto campo de acción al declararse obligatorio el uso de 
la vacuna. “Se trata, decía, de ir en auxilio del interés colectivo, para 
lograr resultados similares a los obtenidos con la vacunación 
antivariólica”. 

El Uruguay fue, gracias a los esfuerzos de Martirené, el primer 
país de América y entre los primeros del mundo, en encarar 
oficialmente la profilaxis de la tuberculosis por medio de la vacuna 
Calmette-Guerin. 

Otro de los proyectos importantes de nuestro biografiado, a 
favor de la salud de los hijos de padres tuberculosos, es la 
organización y  puesta en marcha de la Casa Maternal. En el artículo 
primero de la reglamentación estructurada para este establecimiento, 
está claramente definido el espíritu que guió a su autor para su 
creación. 

En el año 1929, y ocupando el cargo de Consejero de la Facultad 
de Medicina, prestó especial interés a la enseñanza de la especialidad 
tisiológica por parte de nuestra Casa de Estudios Médicos. Con ese fin 
específico presentó un proyecto de creación de la Cátedra de la 
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Tuberculosis, estructurando un programa para el cumplimiento de 
estos fines. 

En ese mismo año de 1929, presentaba ante el Consejo de la 
Asistencia Pública Nacional, la iniciativa quizá más saliente de su 
trayectoria, la de fundación del Servicio de Asistencia y Preservación 
Antituberculosa. Esta verdadera y sentida necesidad que tenía nuestra 
organización sanitaria, se hacía cada vez más ostensible, puesto que 
la lucha contra esta enfermedad no se había encarado hasta ese 
momento bajo principios perfectamente delineados y acabadamente 
planificados. 

No obstante la limitación de medios económicos, la falta de 
conciencia sanitaria y los pasos aún indefinidos de la medicina 
nacional, desplegó Martirené intensa lucha asistencial y preventiva, 
en una integral y auténtica defensa de la comunidad que ha impreso 
su nombre en la historia de los grandes hombres del Uruguay. 

 

Ahora sí, podemos decir que al menos tenemos una información 
general sobre la trayectoria y proyecciones de la vida y obra de una 
figura fundamental en la articulación de la Salud Pública uruguaya. 
Donde no todo son elogios, sino que también se recogen aspectos de 
la firmeza de un carácter y de la evolución biológica de la naturaleza 
humana. Es nuestra esperanza que nuevos aportes puedan enriquecer 
la información sobre su rica personalidad, hasta ahora escasamente 
conocida. 

 

Agradecemos especialmente la colaboración del Dr. José María 
Ferrari Goudschaal, con su memoria prodigiosa y su profundo 
conocimiento del personaje, y de las Bibliotecólogas Licenciadas 
Amparo de los Santos, de la Biblioteca de la Facultad de  Medicina 
(Sección Bibliografía Nacional) y de Claudia Speranza, de la Biblioteca 
del Sindicato Médico del Uruguay. 

 

Dr. Antonio L. Turnes 

30 de enero de 2014 
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